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PATENTE DE INVEHÍ ION

M E M O R I A  D E S C R I P T I V A

SOBRE:

"PERFECCIONAMIENTOS EN MAQUINAS HILADORAS" .

SOLICITANTE: D. ALEXANDRE WOLLNER, Ingeniero, de na­

cionalidad húngara, domiciliado en la  

calle  de Serrano, 9 0 , MADRID.

Son bien conocidos los diversos cojinetes em-
*

pisados en la  industria de hilados: normales, a bolas y 

de ro d illo s. Las desventajas de todos estos cojinetes no 

son tampoco desconocidas por e l experto. Los cojinetes a 

5* fricció n  tienen el inconveniente de precisar una inspec­

ción continua del engrase y e l de emplear una gran super­

f ic ie  de rozamiento con é l desgaste consiguiente de mate­

r i a l .  Los cojinetes a bolas o de ro d illo s, producen mas 

desgaste por rozamiento, que lo s normales, debido a las  

vibraciones, ya que e l punto de aplicación de las fuerzas10
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que actúan sobre las bolas o ro d illo s, y por consecuen­

cia e l  brazo de palanca, varía como consecuencia de los  

cabeceos del e je , produciéndose una torsión que termina 

inutilizando e l eje y el cojin ete.

Es bien sabido que e x iste  una relación f i j a  

entre e l  peso del e je , la s  dimensiones del carrete, su 

peso y la s  revoluciones del e je . Si cualquiera de estos 

valores cambia, se produce un desequilibrio en el s is te ­

ma, que ocasiona una vibración y un subsiguiente movimien 

to de cabeceo del eje que se traduce en: 12 que el mate­

r ia l  fabricado es desigual, 2s los cojinetes se desgasta­

ran excesivamente, 3- el huso se tuerce, llegando hasta 

la ruptura s i  las revoluciones aumentan hasta una cierta  

velocidad c rític a  que definiremos más adelante. En las  

modernas fábricas se ha aumentado la  velocidad, u tiliz a n ­

do para e llo  husos más finos y más fle x ib le s  y procurando 

que el huso gire sobre su eje geométrico, pero a pesar de 

todos lo s esfuerzos, no s6 ha conseguido un aumento con­

siderable en las velocidades de trabajo. Tal es e l caso 

cuando se u tiliza n  horquillas "Water" que al no poderlas 

centrar debidamente, sus extremos no equidistan del e je ,,  

produciéndose, por tanto, una excentricidad y la  consi­

guiente vibración. ¡La amplitud de éstas aumenta o dismi­

nuye, según sea mayor qhenor la  excentricidad. Como con­

secuencia de la  fuerza centrifuga, el huso tiende a incljL 

narse, pero la  elasticidad del eje contrarresta esta ac­

ción y se establece el equ ilibrio . Pero s i se aumenta 

la  velocidad angular del huso hasta la  llamada velo­

cidad " c r itic a " , ésto es, hasta el valor en que se produz­

ca la  sincronización del fenómeno vibratorio, entonces la40



Jf

184320 '
inclinación lle^Lrá* a ser tan grande que se producirá 

la  ruptura.

Es mucho más importante que e s ta  ruptura, e l  

hecho de que las dichas inclinaciones y vibraciones ln -  

45. fluyen en la  regularidad, y por consiguiente en la  c a li­

dad, del h ilo  que se fabrica. El h ilo  se tensa desigual­

mente, cambiando el número de las fibras primeras en las  

unidades longitudinales, y como la  torsión de ese hilo  

es constante, se producen entonces trozos más ó menos 

50. trenzados, quedando reducida su re siste n cia  a l valor de 

la s  partes más débiles. Influyen, ademas  ̂ dichas vibra­

ciones en las tensiones a que está sometido e l h ilo , ten­

siones muy variables a causa de la  fuerza centrífuga que 

actúa sobre e l "balón-curva" y que a veces produce la  ro- 

55. tura del h ilo . Es bien sabido que esta rotura de h ilo s  

es una de las más desagradables perturbaciones en la  fa ­

bricación, ya que a l quedar suelto uno de ello s se enla­

za con lo s otros, originando otras roturas que pueden 

obligar a parar la  máquina y a enhebrar nuevamente los  

60. h ilo s .
*

En la  industria de hilados, cono sabemos, se 

u tiliz a  un contrapeso para el'frenado de los carretes, y 

cernió este frenado actúa siempre sobre un mismo lado, se 

produce también un aumento en"las perturbaciones mencio- 

65. nadas.

El fíenado produce la  diferencia entre e l nú­

mero de revoluciones del carrete y del huso, diferencia  

que se atenúa proporcionalmente a l llenado del carrete, 

y que impide por tanto un frenaje uniforme y regular, ha­

ciéndose, en cambio, a intervalos y bruscamente, cada vez70
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que la  operaría varía la  posición de lo s contrapesos.

Esta operación requiere, naturalmente, gran atención, 

al avanzar la  jornada de trabajo, aumenta e l cansancio 

de la  operaría y , naturalmente, su atención disminuye y 

no v ig ila  e l frenaje debidamente y, por lo  tan to,la  pro 

ducción en estas horas re su lta d o  peor calidad. Todos 

estos inconvenientes se evitan con un frenaje automáti­

co, que se logra con la  aplicación de esta patente y cu 

ya explicación se dará más adelante.

Por otra parte, cuando se tiene que su stitu ir  

los carretes llenos y colocar los vacíos, es necesario 

desenroscar la  horquilla del huso y como aquélla se en­

cuentra fuertemente apretada, es preciso darle fuertes  

golpes para conseguirlo. Esta operación requiere mucho 

tiempo, pero más importante que asta pérdida de tiempo 

es e l hecho de que lo s golpes terminan averiando e l eje  

y lo s cojinetes.

La instalación de funcionamiento automático 

para recambio de los carretes, suprime estos inconveniem 

tes y se logra con una sola maniobra su stitu ir  todos los  

carretes de la  máquina, evitando e l desenroscamiento y 

por consiguiente el enhebrado del h ilo .

El objeto del procedimiento que se patenta es 

eliminar todas las desventajas y maniobras in ú tiles  men­

cionadas que, como hemos demostrado, d ificu ltan  e l fun­

cionamiento de las máquinas actuales. Otra ventaja muy 

importante, es que todas la s  máquinas de hilados, torza­

le s  y husos que actualmente están en servicio , se pueden 

transformar fácilmente en otras cuyo rendimiento será mu­

cho más elevado y cuya producción será de una calidad muy
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superior a las que actualmente se obtiene.

La figura I .  presenta la  máquina de esta pa- 

'   ̂ tente en un corte transversal. En ella  podemos ver: A.

Cojinete de manguito. B. Cojinete de suspensión del eje. 

1 0 5 . C. Cojinete dé la  horquilla. G. Mecanismo automático pa­

ra e l  recambio automático de carretes con su freno auto­

mático. H. Freno de pie del e je . D. Corte transversal 

del eje por XY.

Figura I I .  Esquema que maestra una segunda 

110. modalidad de este patente, en la  cual el recambio de los  

carretes se efectúa por medio del soporte de la  horqui­

l l a .

1 1 5 .

120.

125.

130.

Figura I I I .  Corte longitudinal del cojinete  

de suspensión..

Figura IV. Otro modelo de cojinete de sus­

pensión, acoplado a una caja con muelles amortiguadores.

Figura V. Cojinete de cuello eon amortigua

dores.

Figura VI. Cojinete de manguito normal, con 

rodamientos a bolas, acoplado con muelles amortiguadores.

Figura V II. Otro modelo de cojinete de mangui 

to a fricció n  y a bolas, acoplado con muelles de amorti­

guamiento.

Figura V III. Corte transversal* del cojinete  

de la  Figura V II.

Figura IX. Planta d e l cojinete de la  horqui­

l l a  correspondiente a la  le tra  C de la  figura I .

Figura X. Vista la te r a l del mismo.

Figura XI. Planta del cojinete de la  horqui­

l l a  correspondiente a la  le tra  C de la  figura I I .
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Figura XII. Vista la te ra l del mismo.

Figura X III. Vista la te ra l del soporte gira­

torio de la  horquilla 0.

Figuras XIV, XV, XVI. Tres modelos del dis­

positivo para sujeción de lo s carretes *y para efectuar 

su recambio, según se indica em la  figura I I .

Figura XVII. Corte transversal del d isp o siti­

vo automático L para el frenado de carretes por acción 

centrífuga.

Figura XVIII. Sección horizontal del mismo.

Figura XIX. Corte transversal d e l sistema de 

frenaje centrifugo L, con dispositivo de palanca.

Figura XX. Sección horizontal del mismo.

Figura XXI. Corte transversal del sistema pa­

ra e l recambio automático G, de los carretes, incluidos 

el frenaje automático L, de los mismos.

Figura XXII. Planta del mismo.

Figura XXIII. V ista de frente del sistema de 

frenado a pie H del e je .

Los cojinetes representados en la  Figura I su­

jetan y corrigen con su fle x ib ilid a d , todas las reaccio­

nes que se producen en el h u sillo . De este  modo, conse­

guimos aumentar las revoluciones, sobrepasando la  v e lo c i­

dad c r ític a  sin que e l eje de desvíe de su posición geo­

métrica.

El eje D, esto es, e l h u sillo , por el hecho de 

estar dividido en dos mitades nos da la  posibilidad de 

poder colocar las horquillas en sus correspondientes so­

portes, bien sean sen cilla s, como en la  Figura I, o do­

bles como en la  Figura II  y X III, las cuales pueden ser
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llevadas a las posición más conveniente, bien en el pla­

no horizontal, v e rtica l o en uno cualquiera oblicuo.

E l cambio de carretes ya llenos por lo s vacíos 

se puede hacer utilizando la  mesa G de la  Figura I de una 

manera sencillísima y mediante una sola maniobra.

Una vez colocado e l grupo de horquillas, se 

llevan a la  posición conveniente para lograr e l cambio 

simultáneo de todos los carretes y a l acabar esta Opera­

ción de recambio, llevamos nuevamente la s  horquillas a 

su posición prim itiva, consiguiéndose fácilmente que em­

braguen las dos partes de que consta el h u sillo , (cuya 

descripción daremos más adelante) produciéndose este em­

brague bien por acción centrifuga, bien por chaveta y ra­

nura, o por un dispositivo de engranaje cualquiera. El 

h u sillo  queda, pues, formando una sola pieza.

El soporte de horquilla del sistema F -Figu­

ra I -  se. caracteriza porque su cojinete (30) está unido 

con una chapa (31) que a su vez lo está con la  guía re­

gulable del h ilo  (3 2 ). El movimiento de elevación y des­

censo del soporte (30) se v e rifica  por medio de un eje 

roscado (33), con su correspondiente tuerca (34) acciona­

do por una manivela (35). E l cojinete a bolas (3 0 ) de la  

Figura IX va fijad o a l eje del h u sillo  por medio de la  

tuerca (3 7 ) (véase figura X).

En el mencionado corte transversal D, Figu­

ra I ,  podemos ver como se logra en el sistema F, mediante 

e l soporte de horquillas, elevar e l h u silló  hasta separar­

lo  del carrete, y una vez verificada esta operación, cómo 

se desplaza el carrete lleno por medio de la  mesa G, de 

la  Figura XXI, dejando e l vacio en e l lugar en que se en-
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contraba aquél. Conseguido ésto, se le  hace bajar, como 

explicamos anteriormente, hasta embragar con la  parte in ­

ferio r del mismo, la  parte superior del h u sillo . Mas ade­

lante detallaremos la  función que desempeña la  mesa G.

La chapa (36) desempeña la  función de cortar 

automáticamente los h ilo s , dejando la s  puntas sueltas 

arrolladas nuevamente'a lo s carretes vacíos, evitándose 

a s í, también posibles accidentes.

La Figura X III, correspondiente al sistema F^, 

representa e l  soporte de horquillas donde van acopladas 

el par E y E^, desplazadas l8os con sus cojinetes y s i s ­

temas de embrague independientes.

Este segundo sistema de recambio de carretes 

F̂  (Figura n )  se diferencia del F representado en la  F i­

gura I ,  en que e l soporte de doble horquilla, puede girar  

por medio de un pequeño eje (59) (Figura XIII) colocado 

al fin a l del brazo (34) Figura I .  Para asegurar, que e l  

giro no pase de l8os, e l eje (59), tiene sus correspon­

dientes topes. La operación de recambio, según puede ver 

se en la  Figura X III, es la  siguiente: durante e l trabajo  

colocamos los carretes vacíos en la  parte lib re del sopor­

te de horquillas. La fija c ió n  de lo s carretes al h usillo  

se hace por medio de lo s fijadores de carretes patentados, 

que más tarde detallaremos. Una vez llenados lo s carretes, 

subimos e l soporte con los carretes ya fija d o s, hasta un 

punto, que nos permita hacer la  reversión de carretes. 

Terminada esta reversión de l8os, bajamos e l  spporte has­

ta embragar las dos partes del h u sillo  y a la  vez que ve­

rificamos la  sustitución de los carretes llenos por los 

vacíos, colocamos lo s hilos en sus correspondientes guías.
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El "guiado" de h ilos a que nos hemos referido, 

no es necesario en e l sistema F, Figura I ,  ya que cuando 

subimos e l soporte, el h ilo  continúa en sus guías. En 

las máquinas actuales, este "guiado de h ilos" requiere 

un tiempo y un trabajo suplementario debido a que hay 

que desenroscar las horquillas de los husos, para recam­

biar los carretes.

El gancho 38, Figura XI, sirve para guiar el 

h ilo  hacia la  hendidura C^, Figura X III.

Las Figuras XIV, XV, XVI, representan modelos 

de fijadores de carretes, lo s cuales van montados dentro 

del eje 0 ^, Figura X III. El eje 0  ̂ tiene pequeñas venta­

nas, a través de las cuales pueden proyectarse lo s resor­

tes (0 ) Figura XIV, o (2 ) Figura XV, que son lo s que ha­

cen la  fija c ió n  de los carretes. Estos resortes van f i j a ­

dos a l sistema por medio de pivotes (5) que no les impide 

desplazarse y replegarse a través de la s  ventanas re fe r i­

das, hasta engancharse a lo s carretes, lo  cual se consi­

gue gracias a la  presión ejercida por e l muelle (1 ). Pero 

como para trabajar la  máquina, tenemos que dejar libre el 

carrete, la  parte in ferio r del h u sillo  XX a l embragarse, 

actúa en forma de cuña sobre lo s resortes 0 y obliga a 

éstos a proyectarse a través de las ventanas.

El fundamento de fija ció n  de la  Figura XV, 

se basa en lo s mismos principios que* el de la  XIV, y so­

lamente se diferencia en que tiene un muelle (3) que ac­

túa sobre una pieza K, la  cual acciona lo s  pivotes 2 . Al 

embragar las dos partes d e l h u sillo , la  pieza K, sube 

obligando a lo s pivotes a replegarse a l interior de las

250. ventanas.
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En la  fija ció n  de los carretes (Figura XVI) 

la  parte in ferior del h u sillo  no tienen ninguna ap lica­

ción y como podemos ver en la  figura e l eje está ta la ­

drado en la  forma representada. El pivote 8, a causa 

255. de la  presión del muelle 7 . se desplaza hasta presionar 

e l in terior del carrete fijándolo de esta forma. La pro 

longación de este pivote, es una masa pesada, colocada 

al otro lado de la  línea de giro y por lo  tanto a l girar  

el eje y por la acción cb la  fuerza centrífuga, tiende a 

260. proyectarse hacia afuera, obligando a l pivote a entrar 

completamente en e l in terior del eje, dejando libre el 

carrete. Al dejar de girar, la  acción del muelle sobre 

el pivote, hace que este f i j e  e l carrete y podamos enton­

ces elevarlo junto con e l h u sillo .

265. En la Figura XXI, tenemos representada la  me­

sa G, movible horizontalmente. Sobre lo s brazos N*s 1 0 , 

está fijad a  la  chapa 1 1 ,  que a su vez sostiene lo s  

pies NS 12 y éstos soportan la  caja NS 13, la cual está 

cubierta con una chapa de gran anchura. Esta caja con- 

270. tiene e l  tambor 14, que sostiene los correspondientes 

carretes. El tambor gira sobre bolas. Sobre este tambor 

se superponen los pequeños cilindros NS 15, desplazables 

hacia adelante y atrás. El cilindro está atravesado por 

los pivotes 16, lo s cuales descansan sobre la  plancha 17. 

275* y pueden ser desplazados por tanto por esta plancha.

Estos pivotes se introducen en lo s pequeños 

o r ific io s , que tienen en su base los carretes, colocados 

en lo s mencionados cilindros 15. Al girar e l  carrete, co­

mo está fijad o el tambor por lo s pivotes 16, lo arrastra, 

28o. girando ambos. El frenaje de lo s tambores se efectúa por
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medio del sistema de frenaje 18, y e l frenaje automá­

tic o  por acción centrífuga, representado en las figuras  

XVII-XX y cuyo d etalle  mencionamos más tarde.

Los pequeños cilindros 1 5  están montados 

sobre la chapa.movible N* 19 (Figura XXII) la  cual t ie ­

ne la s  ranuras 20, donde se introducen la s  guías de la  

mesa 13. Por medio de cremalleras (N3 2 1 - 2 2 ) se despla­

zan lo s  dichos cilindros hacia adelante o hacia atrás.

El recambio de-los carretes se efectúa de la forma s i ­

guiente: al bajar los pivotes 16, accionando la chapa 

Í7 , dejamos libre ló s carretes del tambor. Con e l sopor­

te de horquillas (Figura I) subimos éstas, y por medio 

de unas v a r illa s  dentadas desplazamos e l carrete lleno, 

hasta colocar en su lugar el vacio, que previamente ya 

hemos colocado en un cilindro lib r e , a l mismo tiempo que 

la  máquina estaba funcionando. A continuación bajamos 

el soporte da horquilla y las dos mitades del husillo  

vuelven a uñirse. Después, con las palancas 23-24, que 

atraviesan la  chapa 11, subimos la  chapa 17, a la  que 

sirven de guía los pies 12 y se suben lo s pivotes que 

vuelven a engancharse en el carrete vacío. Verificado  

ésto, la  fabricación continúa. La Figura V representa un 

sistema especial de cojinete-manguito que consta de las  

siguientes partes: Cójinete normal (1 0 ) sobre el cual 

ajustamos el tubo 41, que tiene en su parte externa va­

rios canales, en los cuales van colocados unos an illos  

formados de muelle (42). Encima de estos an illo s van co­

locados otra serie de muelles análogos y así pueden colo­

carse varias series mas. El sistema va colocado dentro 

de una caja de muelles (4 3 ). Todo este cojinete colpple-
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tu lo fijamos en la  máquina en su lugar correspondiente , 

y para evitar el movimiento giratorio de la  pieza 40* la  

fijamos con una chavetq (47)-

La Figura V II, representa otro modelo de c o ji­

nete-manguito que se diferencia del anterior en que el 

cojinete normal y e l sistema de muelles están separados 

por cojinetes de bolas (48). En este sistema el cojinete  

normal, e l eje y los cojinetes de bolán giran a la  vez.

La Figura V III, representa un corte transver­

sal del cojinete de la Figura V II, en la  que podemos ver, 

perfectamente, las diferentes piezas, de que constan es­

tos co jin etes. *

En la Figura VI, presenta otro co jin ete-

manguito sim ilar a l de la  pigRra V II, y únicamente tiene  

la  variación de que los cojinetes de bolas están acopla­

dos directamente a l h u sillo  D.

Estos cojinetes manguitos que acabamos de des­

c rib ir , reúnen todas las ventajas de lo s -cojinetes nor­

males o a bolas, eliminando los inconvenientes, que és­

tos tienen, ya que por la  acción de los muelles lo s co­

jin etes adquieren en todos lo s casos una'posición t a l  

que todas las reacciones producidas se anulan, ya que 

todas las acciones y reacciones pasan por el centro de 

lag bolas del cojinete, no habiendo por tanto resultan­

te de torsión.

La Figura I I I ,  B, representa un nuevo modelo 

de cojinete de suspensión, ,que tiene la  particularidad  

siguiente: en el cojinete 5, colocamos la  pieza 6 cónca-r 

va en su parte superior, construida con un material muy 

duro. La parte in ferio r del eje es también cóncava y en



el hueco, que dejan la s  dos partes se colocan una o va­

rias bolas. El rozamiento pues se reduce al mínimo. Las 

vibraciones como hemos dicho anteriormente, tienden a 

desplazarse a l eje de su posición geométrica y estos des, 

plazamientos laterales del mismo tan perjudiciales en un 

cojinete normal, se pueden producir sin daño, gracias a 

la acción de las dichas bolas, puesto que e lla s  permiten 

que el eje adquiera su posición geométrica.

La Figura I V , , r e p r e s e n t a  e l mismo sistema 

de cojinete de la Figura I I I ,  acoplado en una caja de 

muelles, 4 3 , igual a la  mencionada para lo s cojin etes- 

manguito. Esta modalidad de suspensión permite dar mayor 

facilid ad  a las desviaciones del huso.

La Figura IX, representa una planta del co­

jin ete horquilla, de la,Figura I .  El cojinete a bolas ' 

50 esté fijad o por dos piezas 54# cuyo p e r fil esta fre ­

sado en forma de canal. Estas dos piezas se sujetan por 

medio de fuertes muelles 53# cuya presión se regula con 

las piezas intermedias 5 2 . Todo este sistema de fija ció n  

de la horquilla se coloca en e l hueco del tablero 51# 

sujetándolo con sus guias cónicas. Las dos medias partes 

5 4  estén unidas con la chapa 5 5 * La tuerca 37  Figura X, 

sirve para sujetar el eje a l cojinete.

La Figura XI, representa la  planta de otro 

sistema de cojinete de horquilla para ser u tilizad o en el 

sistema Fj; (Figuras XIII y II) en el soporte de horqui­

l l a .  Para u tiliz a r  este modelo, empleamos*las piezas 56, 

Figura XI, que estén abiertas en su parte delantera. Las 

piezas 56 fijad as con e l muelle 52, sirven de cojinete  

para el h u sillo . El h u sillo  tienen canales para guiar el
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h ilo , como podemos ver en la  Figura X II. Cuando la  má­

quina empieza a funcionar, lo s ganchos 38, obligan al  

h ilo  a introducirse en loa canales.

* Todos estos sistemas de cojinetes van monta­

dos sobre la  chapa 30 de los soportes movibles F-F^, de 

las figuras I o I I ,  respectivamente. Para el frenaje au­

tomático de lo s carretes, cuyos cortes normal y trans­

versal se presentan en las Figuras XVII y XVIII, nos ser­

vimos del tambor 1 4 # Figura XXI, para lo  cual cortamos 

éste en sectores (6 l)  fijándolos á l centro por medio de 

muelles (6 2 ). Al girar e l tambor, por acción de la  fuer­

za centrífuga de lo s sectores (6 l ) ,  quedan presionadas 

las zapatas (1 8 ) de la  Figura XXI. La regulación de los  

muelles (62) se efectúa por medio de un dispositivo de 

to r n illo s .

Cuando e l carrete se llena de h ilo , su peso 

aumenta y por lo  tanto aumenta también la  masa del tam­

bor que está unido al carrete y como consecuencia la  ac­

ción del frenaje aumenta también.

En las Figuras XIX-XX, aparece otro modelo 

de frenaje de carretes. En la  parte superior del tambor 

va colocado e l a n illo  65# en e l cual están colocados vas­

tagos (66) que penetran en el in terior del tambor. Los 

vástagos, por medio de unos pequeños muelles, obligan a l  

a n illo  a desplazarse hacia la  parte superior. El fin a l  

de los vástagos, está unido de manera articulada a la  pa­

lanca por medio del pivote 69. A estas palancas están ** 

sujetos los sectores del tambor 71.

A medida que e l carrete se va llenando, su 

peso aumenta y presionando lo s muelles 67, hace bajar e l
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a n illo  y por lo tanto lo s  sectores 71* girando sobre 

69, "presionan las zapatas l8 de la  Figura XXI. La fuer­

za centrífuga actuando sobre el sector 71* unida al pe­

so del carrete, originan un frenaje directamente propor­

cional a las revoluciones y a l  peso del sistema.

En la s  Figuras XXI-XXII, el to rn illo  28  muy 

fino sirve para regular la s  zapatas. La Figura XXIII- 

XXIV, aparece e l frenaje a pie para parar lo s husillos  

individualmente. Las piezas de que consta este frenaje 

son las siguientes: varias zapatas que se mueven 80 so­

bre e l pivote 8 l. Los soportes de estas zapatas pasan 

por e l a n illo  82. El brazo del a n illo  84, gira por me­

dio del pivote 85. En el extremo del brazo va colocado 

un peso o un muelle 85. Este sistema se puede accionar 

a pie o a mano. El sistema de frenaje funcionada la  s i ­

guiente manera; Al presionar el brazo 84* e l an illo  82 

obliga a las zapatas a presionar e l huso, hasta pararlo.

Al quitar la  presión sobre el brazo, actúa e l 85 obligan­

do a l brazo a colocarse en su posición prim itiva*

- N O T A -

Habiendo ya descrito ampliamente la  naturaleza 

del invento, así como la manera de lle v a rlo  a cabo en la  

práctica, se hace constar que las disposiciones anterior­

mente descritas son susceptibles de ligeras modificaciones 

de d e ta lle , sin que por e llo  se altere el principio funda­

mental del invento, siendo lo  que constituye la esencia 

del mismo y por lo  que se s o lic ita  Patente de Invención 

por Veinte años en España: "Perfeccionamientos en máqui­

nas hiladoras"; caracterizándose por lo  siguiente:

is -  Perfeccionamientos en máquinas hiladoras,430
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caracterizándose porque el husillo  de h ila r de la  máqui­

na está compuesto de dos partes que se pueden unir por 

acoplamiento en forma de bayoneta acción centrífuga de 

masas, mediante muelles, o por acuitamiento, estando la  

parte superior unida con la horquilla de una manera f i j a  

e inseparable, y teniendo la parte in ferio r una base cón­

cava.

2 e -  Perfeccionamientos, según lo  esp ecifi­

cado en ,1a reivindicación 1 , caracterizándose porque d i­

cha máquina tiene su cojinete de base del h usillo  que se 

caracteriza porque e l soporte in ferior o base del h u sillo , 

tiene un asiento de metal resistente donde reposan las bo­

la s sobre las cuales descansa la  parte cóncava del h u sillo .

3a -  Perfeccionamientos, según lo  esp ecifica­

do en la reivindicación 2 , caracterizándose porque el co­

jin ete de la base del h u sillo  se coloca en un cilindro, 

el cual está provisto sxteriormente de ranuras, donde van 

alojados unos an illos formados de muelles espirales amor­

tiguadores, todo lo  cual va colocado, a su vez, en otro 

cilindro provisto de ranuras interiores para recibir en

ello s los an illos anteriormente mencionados.

4 R -  Perfeccionamientos, según lo especifica­

do en la s  reivindicaciones anteriores, caracterizándose 

porque el cojinete de cuello del h u sillo  de la máquina h i­

ladora va colocado en un par de cilindros concéntricos en­

tre lo s cuales, y en ranuras "ad hoc", van colocados amor­

tiguadores en forma de an illo s hechos de muelles espirales.

- Perfeccionamientos, según lo especifica­

do en la  reivindicación 4, caracterizándose porque se in ­

tercalan entre e l  cojinete de cuello de bronce y los c i-460
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lindros amortiguadores, uno o más cojinetes de bolas.

6  ̂ -  Perfeccionamientos, según lo e sp e cifi­

cado en la  reivindicación 4, caracterizado porque el co­

jin ete de bolas está montado entre el h u sillo  de h ilar  
*

y lo s cilindros amortiguadores.

7 * -  Perfeccionamientos, según lo  esp ecifi­

cado en las reivindicaciones anteriores, caracterizado 

porque e l cojinete elá stico  y regulable de la  horquilla 

de la  parte superior del h u sillo  de la  máquina hiladora 

lleva unas zapatas provistas de guías y sostenidas por 

muelles, las cuales son regulables con suplementos y to r­

n illo s ; entre estas zapatas está colocado el cojinete de 

bolas de la  horquilla y parte superior del h u sillo  que 

está taladrado longitudinalmente, estando fijad a la  hor­

qu illa a l cojinete de bolas y encontrándose las zapatas 

unidas por su parte superior.

8 s -  perfeccionamientos, según lo especifica­

do en la s  reivindicaciones anteriores, caracterizada por­

que e l cojinete elástico  y regulable de la  horquilla y 

parte superior del h u sillo  de la  máquina hiladora, tiene  

sus zapatas abiertas en la  parte fron tal, provistas de 

guí^s y sostenidas por muelles regulables. Las zapatas, 

interiormente están formando cojinete, donde está coloca­

da la  horquilla y la  parte superior del h u sillo , y este 

último tiene unas ranuras en su centro. Las zapatas están, 

unidas con una chapita.

93 - Perfeccionamientos, según.lo especifica­

do en las reivindicaciones 1 - 7 * caracterizado porque e l  

soporte del cojinete elástico  y regulable de la  horquilla  

y h u sillo  de la  máquina hiladora lle v a  montado sobre la
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chapa que guia el h ilo , una segunda chapa regulable que 

a su vez está acoplada a la  chapa que contiene el c o ji­

nete de horquilla, sosteniéndose ambos por un brazo man­

dado por una guia y accionado por transmisión, encontrán­

dose además a copiada sobre la  chapa del -cojinete de hor­

quilla una chapa perpendicular, cuya parte in ferior está 

afilad a y es recambiable.

1 0 * -  Perfeccionamientos, según lo especifica­

do en la s  reivindicaciones 1 - 8 ^  caracterizado porque el 

soporte del cojinete de la  horquilla de la  máquina de h i­

lar tiene dos portadores iguales de cojinete de las hor­

qu illas abiertos en su parte fron tal. Los portadores están 

desplazados entre s i y en cada uno están montados las hor­

qu illas separadamente y girada de l8os en sus relaciones, 

y porque la  montura de los grupos permite girarlo s, sien­

do acoplado e l brazo mandado por guia y accionado por 

transmisión, estando provisto cada parte de h usillo  de 

horquilla con unas grapas para sujetar los carretes.

l is  -  perfeccionamientos, según lo  esp ecifi­

cado en la  reivindicación lo , caracterizado por una va­

riante de las grapas de carrete de la  máquina hiladora*,

en la  que cada perno está accionado separadamente por mué* *
l ie s ,  los que expulsan a l mismo tiempo por las ranuras, 

que existen en lo s h u sillo s.

1 2 S -  Perfeccionamientos, según lo esp ecifi­

cado en la  reivindicación 11 , caracterizado por una va­

riante del soporte carrete d é l a  máquina hiladora, pro­

v is ta  de una cabeza de muelle concéntricamente accionada, 

la  cual ejerce fuerza sobre los pernos, agarrando a sí e l  

carrete.
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perfeccionamientos, según lo  esp ecifi­

cado en las reivindicaciones 1 -  10, caracterizado porque 

en la máquina hiladora e l soporte-carrete contiene pernos 

elástico s con muelles y montados con contrapeso.

142 -  perfeccionamientos, según lo e sp e cifi­

cado en las reivindicaciones 1-9 , caracterizado porque 

la  mesa de cambio de carretes movibles, tanto v e rtica l  

cómo horizontalmente, de la  máquina hiladora está provis­

ta de doble carcasa para recibir los carrétes, y porque 

sobre los elevadores de la  mesa existe una chapa, que so­

porta una caja,  conteniendo los tambores y frenos automá­

tic o s , que son además, regulables, quedando los tambores 

atravesados por unos pivotes, los cuales descansan sobre 

una chapa, y ésta por su parte está guiada y movida en 

dirección vertical por excéntrica y porque dichos pivo­

tes que atraviesan el tambor, llegan hasta la antes men­

cionada doble carcasa de carretes, cuya chapa común se 

mueve horizontalmente por medio de piñón y barra denta­

da.

I53 -  perfeccionamientos, según lo especi­

ficado en la  reivindicación 14, caracterizado porque el 

tambor y freno automático de la  máquina hiladora, lleva  

en la superficie del tambor unos sectores q u istan  suje­

tos por medio de muelles regulables a la  parte central 

del tambor.

l 6 s - Perfeccionamientos, según lo  especi­

ficado en la  reivindicación 15, caracterizado por que 

en el tambor y freno automático de la  máquina hiladora, 

los sectores mencionados en la citada reivindicación, es-
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tan montados sobre brazos articulados, lo s cuales so­

bresalen del tambor en su parte superior, donde están 

unidos por un a n illo , formando así una balanza, y so­

bre este an illo  descansa e l carrete de h ila r, y porque 

el freno del h usillo  de la  máquina hiladora, lleva  unas 

zapatas de freno, accionadas por ún a n illo , con su con­

trapeso y movido por e l pie o por la  mano.

175 perfeccionamientos, según lo  especi­

ficado en la s  reivindicaciones anteriores, caracteriza­

do porque la máquina está provista de h u sillo  bipartido, 

soporte de horquilla y elevador, mesa dé cambio de ca­

rretes con su doble carcasa de carrete movible horizon­

talmente, cojinete de pie o de base e lá stico , provisto 

de cilindros concéntricos y amortiguadores de an illo  for  

mado de muelles espirales, y montada sobre cojinete de 

bolas teniendo también cojinete de cuello elástico  con

cilindros concéntricos y amortiguadores y montada la  hor­

quilla en cojinete e lá stico  provisto de zapatas y muelles 

amortiguadores y porque lle va  asimismo freno automático 

de acción centrífuga para lo s carretes,estando provista 

de brazos elevadores y chapa para lo s pivotes, con su 

freno de h u sillo .

iga -  Perfeccionamientos en máquinas h ila ­

doras; ta l  y como queda substancialmente describo en la  

presente Memoria y representado en lo s dibujos que se

acompañan. * #
Esta Memoria consta de \n^inte jno4 as escri —

tas a máquina por una sola cara. \

Madrid, 28 de lú A )  de 1948 
AIEXANDRE

Per Pedar y-



A L E X A M M E  W O U H E t [ 3 2



ALEXAMW M W O U .H E B . n 4



A L E X A M t E  W OLLMEQ.
r d  3  <7 p 

 ̂ < 7  *

F# 4 Aa/a<s_______ ME3



n

A L E X A H B M  W O L L M H  

^^F!6.21
f# 4

f%̂̂ 3'ZP
M4.

—


	Bibliographic data
	Description
	Claims
	Drawings



